
 AMOR A LA 
INMACULADA 

 Figúrate ver a María cuando 

apenas tiene catorce años de edad, 

postrada en oración y delante de Ella, 

reverente el ángel del Señor, que le 

anuncia que va a ser Madre de Dios, y, 

admira la Esclavitud que Ella declara 

tener a Dios en tan sublime instante. 

 Pide al Señor, mediante María 

en tan divino instante, que te dé el mis-

mo espíritu de Esclavitud de su Madre. 

 Nada ha dado ni puede dar Dios 

mismo a pura criatura, que la dignidad 

de ser su Madre; sin embargo, delante 

de tan excelsa gloria, María no se reco-

noce más que la Esclava del Señor. 

“Ecce ancilla Domini” ¡Qué dicha ser 

elegidos para esclavos del Señor! 

 Nuestra vida tiene un fin marca-

do: Hemos nacido para la Divina Infan-

tita; por Ella daremos hasta el último 

suspiro de nuestra vida, y nuestra alma 

saldrá de nuestro labios, mientras repi-

tamos sin cesar el nombre bendito y 

consolador de la Divina Infantita.  
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ESC LAVAS  DE  LA  I NMACULADA 
NIÑA (D IVINA  I NFANT ITA )  

S I ERVO  DE  D IOS  P .  F EDER I CO  
SALVADOR  RAMÓN  

ORACIÓN 

(Que en privado puede utilizarse para 

pedir alguna gracia por intercesión del 

Siervo de Dios) 

 

 Señor, Dios de bondad, que concedis-

te a tu siervo Federico Salvador la gra-

cia de hacer siempre tu Voluntad, co-

mo Esclavo de la Inmaculada Niña, al 

servicio de los más pobres, donde la 

Iglesia lo necesitara; concédenos por 

su intercesión este mismo espíritu y la 

gracia que deseamos alcanzar. Te lo 

pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. 

Amén. 

“¡Sed humanos! Que la ley de 

la caridad es deuda de amor.” 



    

en la que se sintió llamado por Dios para realizar 

una función específica en el Pueblo de Dios. Aquel 

día no se percató de toda la magnitud de aquella 

gracia; la iría comprendiendo poco a poco. 

 

 El cambio radical que 

experimentó Federico fue la ma-

nifestación externa de un nuevo 
ser. De estas fechas es “la carta 

de esclavitud” que le escribió a 

la Virgen con la sangre de sus 

venas. 

 

 De rodillas ante el altar se puso al cuello 

una cadena, formada por dos trozos desiguales, 
consagrándose a María como su incondicional 

esclavo, expresando su disponi-

bilidad total al querer de Dios, 

y búsqueda inmediata para lle-

var a cabo la misión que el Se-

ñor le había confiado.  

 Con sencillez describe 

en su autobiografía: “Ningún sa-

crificio me parecía suficiente y 

todo esfuerzo me parecía escaso, 
para ponerme en condiciones de servir con voto de 

obediencia a los obispos y párrocos, y acomodar a 

esta servidumbre de divinos amores, el dulcísimo 
nombre de Esclavo de la Inmaculada”.   

 Quería ser signo de la “gloriosa servidum-

bre de los hijos de Dios”, luego, debía ponerse al 

servicio de otro hombre que le quisiera mandar y 

así sería él el primer esclavo.  
  

  

FAVORES  R EC IB IDO S  POR  I N TER C ES I ÓN  
DEL  P ADRE  F ED ER I C O  

  

PASÓ EL 28 DE ABRIL DE 1895 
 

Hace unos días el traumatólogo le prescribió a mi hija con 

urgencia una ecografía de tobillo, aconsejándole que 

buscase un buen profesional ya que el problema podía ser 

grave . 

En nuestra ciudad sabemos de un buen ecógrafo.   

Llamé para pedir cita y me la dieron pasado un mes. Le 

comenté la urgencia, pero me dijeron que por el momento 

era imposible. No obstante, le  dejé mi número de teléfono. 

Me encomendé al padre Federico, era muy importante la 

prueba.  

Yo soy muy descuidada con mi móvil, me lo dejo en el 

bolso, en silencio… Esa tarde, de pronto, me acordé del 

teléfono, lo busqué, y cuando me estaba acercando, 

comenzó a sonar. Era de la Clínica para decirme que al día 

siguiente,  a primera hora, le hacían la ecografía a mi hija. 

Enseguida pensé que era por intercesión del padre 

Federico.  

Al día siguiente acompañé a mi hija y al dar las gracias a la 

enfermera por haberla llamado, me responde: Es un 

verdadero “milagro” que ahora le estén haciendo a su hija 

la ecografía. Tenemos muchas solicitudes y además había 

3 pacientes antes que ella si se anulaba alguna cita. Pero 

“casualidades de la vida”. Anoche, un poco antes de 

cerrar llamó una señora a anular su cita de 1ª hora de la 

mañana. Yo llamé rápido a los otros 3 pacientes, ninguno 

contestó, y ya cerrando, me acordé de usted y la llamé. Si 

llega a tardar un poco en coger el teléfono no se la habría 

podido hacer. Además, el doctor se va mañana de 

vacaciones. Así que era hoy o nada. Ya le digo, ha sido una 

“casualidad”, un “milagro”.  

Yo le comenté que el padre Federico Salvador, el fundador 

de las Esclavas  Divina Infantita (así las conocemos aquí) 

había ayudado. 

Le agradezco mucho al padre Federico su intercesión, 

porque el doctor ha demostrado ser un gran profesional. 

Estuvo muchísimo rato hasta que logró obtener las 

fotografías precisas. Además, sin haberlo pedido el 

traumatólogo le hizo una ecografía del otro tobillo para que 

el especialista tenga las pruebas precisas para decidir si hay 

que operar. 

Mi hija vive en otra ciudad y no podría haber venido para la 

fecha que primero me dieron, además, es urgente y no 

puede esperar un mes.  

Una vez más, le agradezco muchísimo al padre Federico su 

intercesión.    

 

M. D. M. España 

  

 ¿Qué pasó realmente en la vida del P. Fede-

rico aquel día 28 de abril de 1895? El  P. Federico 

ese día, fiesta del Buen Pastor, tuvo una experiencia 

carismática vocacional  

 La llamada de Dios se repitió el día 

de la Ascensión de ese mismo año, y la Pala-

bra de Dios lo consagró con un nombre nue-

vo en su ser y hacer.  

 

 En la santa misa de ese día, cuando las 

religiosas de “Las Puras” rezaban en el coro, 

Federico oyó claro y distintamente, el anuncio 

de la cruz que pesaría sobre sus hombros: 
“muchos son los que te perseguirán y atribu-

larán…” 

 En realidad ante 

los hombres y ante la Igle-

sia esa sería la garantía, la 
relación entre carisma y 

cruz, que constituiría la 

causa fidedigna del recono-

cimiento de la autenticidad 

de una vocación. 

 

 El 31 de mayo de ese mismo año, ante 

las personas que participan en el mes de María, 

en la Iglesia de “Las Puras” de Almería, des-

cribía el P. Federico, desde el púlpito, las in-

gratitudes de un hombre y sacerdote lleno de 

regalos y carismas de Dios y rodeado de la 

tierna solicitud de María. 
 “Ese sacerdote indigno soy yo” 

 

Concluyó como un aldabonazo, que hizo pro-

rrumpir a una señora, de las asistentes: “No, no, 

eso no es verdad, D. Federico ha sido siempre 

muy bueno”. 

 

 

 

Capilla de Las 

Puras, en Almería, 

España 


